La Vid (Burgos-España), 13 de abril de 2006

Queridos hermanos,

Un cordial saludo a todos los que se reúnen en Montevideo para celebrar estos días solemnes de Pascua. Mis mejores deseos, con la oración ante el Señor para que todo vaya bien. Lo hago desde el Monasterio de Santa María de la Vid, donde me encuentro tras haber celebrado con otros 67 hermanos el Capítulo Provincial de los agustinos de España.


Durante estos últimos días ha aparecido en la prensa la noticia de un reciente descubrimiento científico: un determinado tipo de ratones regenera su organismo de un modo hasta ahora desconocido. Cuando los científicos horadan una de sus orejas, el agujero se rellena de carne de un modo espectacularmente rápido. El desgaste es superado por un sistema celular de regeneración asombrosa.


La vida de los hombres también se desgasta. ¡Cuántas cosas nos horadan y hacen daño! ¡Cuántos agujeros en nuestro existir! Lo que celebraremos en estos días del Triduo Pascual es la ocasión privilegiada que Dios nos ofrece para regenerar nuestra existencia con las células del amor divino, manifestado en su grado máximo en Jesús de Nazaret, el Ungido de Dios, el Mesías, el Cristo.


La experiencia religiosa desempeña un papel determinante en las estructuras más profundas de nuestro ser. Precisamente a partir de ellas se articula nuestra personalidad. Los símbolos litúrgicos de estos días (palabras, gestos, imágenes, escenas, música, etc.) son una ocasión privilegiada que Dios nos ofrece para interiorizar en lo más hondo de nosotros mismos y canalizar desde ahí nuestra vida.


El mundo en el que vivimos suele proporcionarnos símbolos que en vez de unificarnos nos disgregan, en vez de encauzar las energías de nuestra vida las dispersan. La experiencia de fe en Jesús, en su pasión, muerte y resurrección, reorientan nuestro vivir. Que como Él también nosotros nos entreguemos a Dios para morir a lo que nos destruye y renacer a los que nos plenifica.


Que tengan una buena Pascua Juvenil. ¡Feliz Pascua de Resurrección!


Fraternalmente,

P. José Demetrio Jiménez, OSA
Vicario Regional

